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Texto: Tito 3.4-7

Tema: El nacimiento de Jesús de Nazaret es la plena manifestación de la 
bondad divina 

Área: Formación espiritual

Propósito: Recalcar la obra de Cristo, vista desde la Navidad.

Diseño: Expositivo

Lógica: Inductiva 

Introducción
Amor: Si hay una palabra que nos lleva a pensar en la grandeza de 

Dios es, precisamente, amor. Del mismo 
modo, la palabra amor define la Navidad 
como ninguna otra. Quien nace humilde en 
el pesebre de Belén es Emanuel, “Dios con 
nosotros”, el amor hecho carne para 
bendición de toda la humanidad.

Hoy exploraremos ese amor desde una 
perspectiva diferente, meditando sobre las 
enseñanzas de la Epístola del Apóstol Pablo 
a Tito, un texto bíblico que no es muy 
conocido en nuestras congregaciones. 
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La Epístola de Tito
Cuando pensamos en Tito, pensamos en 1 y 2 Timoteo. En conjunto, 

estas tres cartas se conocen como “Las Epístolas Pastorales”, dado que 
recalcan la organización de la Iglesia Primitiva.

Allí encontramos enseñanzas sobre temas relacionados al liderazgo de 
la Iglesia, tales como los requisitos para servir como anciano o anciana, 
diácono o diaconisa y para puestos que ya la Iglesia no tiene, tales como 
el de la “viuda” (que era ocupado por ancianas solitarias que eran 
mantenidas por la Iglesia).

Por esta razón, rara vez se escuchan sermones sobre estas epístolas, a 
menos que se hable sobre la organización de la iglesia, sobre el ministerio 
o sobre los diversos aspectos administrativos de la Iglesia.

Cuando se manifestó la bondad
Por eso es tan sorprendente encontrar en esa corta epístola un pasaje 

cuyo contenido teológico es tan exquisito que rivaliza el contenido de otras 
epístolas paulinas, tales como Romanos, Gálatas y Efesios.

Me refiero a Tito 3, versículos del 4 al 7, que lee de la siguiente manera:

Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, 
y su amor para con los hombres, nos salvó, no por obras de 
justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su 
misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros 
abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador, para que 
justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos 
conforme a la esperanza de la vida eterna.

Enumeremos brevemente los muchos temas que este corto texto trata 
de manera tan condensada. Este pasaje bíblico habla sobre:
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1. La revelación o manifestación de Dios, a quien el ser humano sólo 
puede conocer si el Señor decide revelarse a la humanidad.

2. De las cualidades o atributos de Dios, entre los cuales se encuentran la 
bondad y el amor. 

3. De la salvación por gracia, por medio de la fe en Dios. Los seres 
humanos alcanzamos salvación por la pura misericordia divina, no por 
nuestras obras ni por nuestras buenas acciones.

4. El texto habla sobre el bautismo, al que describe como el “lavamiento 
de la regeneración”. Es decir, que por medio del bautismo el ser 
humano es hecho nueva criatura, dejando atrás la vida vieja y los 
pecados de ayer.

5. No podemos olvidar la referencia a la obra del Espíritu Santo de Dios, 
que Jesucristo ha derramado sobre la Iglesia para salvación de toda la 
humanidad.

6. El tema de la justificación también se encuentra presenta, recalcando 
que Dios nos convierte en personas justas de manera gratuita, por 
pura gracia divina.

7. Todo esto es una herencia espiritual a la cual las personas que llegan a 
ser hijas de Dios por medio de la fe pueden aspirar. 

8. Finalmente, el tema de la esperanza también está presente. Lo 
encontramos como esperanza de vida eterna, de vida perdurable, de 
vida en un un mundo asediado por las fueras de la muerte.

Conclusión
Todo esto toma un tinte distinto cuando lo leemos durante la temporada 

navideña. Hoy lo vemos con toda claridad: El nacimiento de Jesús de 
Nazaret es la plena manifestación de la bondad divina; es la plena 
revelación de los propósitos salvíficos de Dios para con la humanidad.
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Por eso hoy damos gracias a Dios por Cristo: por su nacimiento, por su 
vida, por sus enseñanzas, por su sacrificio en la cruz y por su obra 
salvífica a favor de toda la humanidad.

Damos gracias a Dios por Cristo, nuestro Señor. AMÉN
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